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RUBÉN AMÓN / Madrid
¿Es Tristán e Isolda la ópera más
importante de la historia? Puede
que la respuesta no sea necesaria-
mente afirmativa, pero la pregunta
es legítima. De hecho, muy pocas
óperas resistirían el mismo debate.
Y puede que algunas de ellas fue-
ran del propio Wagner, redundan-
do en la dimensión colosal de un
compositor que es noticia porque
celebramos en 2013 el bicentenario
de su nacimiento.

¿Es Tristán e Isolda la ópera más
importante de la historia? El adjeti-
vo «importante» resulta demasiado
genérico, pero es también descrip-
tivo de la contribución de Wagner
al discurso de la música occidental.
Sostiene Daniel Barenboim, por
ejemplo, que Tristán e Isolda lleva
a sus límites extremos las posibili-
dades de la música tonal.

Por ese motivo la ópera está en
la cima. Y por la misma razón la
música posterior se resintió de un
complejo de inferioridad. Al menos
hasta que intervinieron las van-
guardias. Y lo hicieron bastante
tarde en relación a la obra maestra
de Wagner, pues Tristán e Isolda se

dio a conocer en 1865 en Múnich.
Pudo haberse estrenado antes,

pero se malogró el primer intento
en Viena después de 77 ensayos
porque a decir de los músicos la
partitura resultaba «inejecutable».
Se referían no tanto a los requisitos
virtuosísticos como a la compleji-
dad armónica. No era una ópera
melódica. Era una ópera magmáti-
ca y enigmática. El barco de Tris-
tán e Isolda no navega con el vai-
vén del oleaje. Lo hace con las co-
rrientes invisibles del océano.

Se entiende que las dificultades
de los músicos también concernie-
ran a la estupefacción de los espec-
tadores, aunque el mayor sacrificio
de la ópera compromete a los pro-
tagonistas. Sirva como ejemplo
que el poderoso Plácido Domingo,
tantas veces Otello o Parsifal, nun-
ca se atrevió a llevar el papel a es-
cena. Concibió una excelente ver-
sión discográfica a las órdenes de
Antonio Pappano, pero se previno
de Tristán en los teatros porque la
ópera ha enterrado medio escala-
fón a cuenta del esfuerzo vocal y fí-
sico que requiere.

La maldición se remonta al tenor

que la estrenó. Ludwig Schorr von
Carolsfeld pudo cantar cuatro fun-
ciones, pero falleció exhausto an-
tes de la quinta, aportando a la
ópera tanto unas propiedades me-
tafísicas como una insólita leyenda
negra que tuvo continuidad con las
muertes de los maestros Félix
Mottl (1911) y Joseph Kielberth
(1968, ambos sorprendidos en el
foso por la tormenta wagneriana.

Fue diferente el caso de Claudio
Abbado en Tokio con la Filarmóni-
ca de Berlín. Dirigía Tristán cuan-
do se le había diagnosticado el cán-
cer y aprovechaba los entreactos
para visitar el hospital, aunque el
maestro cuenta en la intimidad que
la ópera de Wagner le devolvió a la
vida. Y le ayudó a apreciarla de
una manera distinta después de
aquél viaje iniciático.

En realidad, Wagner había com-
puesto una ópera «hermética» res-
pecto a los criterios en boga, entre
otras razones porque la génesis y
composición de Tristán e Isolda no
pueden sustraerse a sus experien-
cias y angustias personales.

Unas se las proporcionaron la
tormentosa relación adúltera con
Mathilde Wesendock. Otras provi-
nieron de su lectura de Scho-
penhauer, de tal manera que fue
una especie de terapia o de «me-
taópera». Partiendo del texto ma-
nuscrito que el compositor germa-
no remite a Liszt: «Nunca en mi vi-
da había disfrutado de la
verdadera felicidad del amor. Por
eso erigiré un monumento al más
encantador de todos los sueños:
desde el principio hasta el final, el
amor, por una vez, encontrará una
total realización».

El mérito de Wagner consiste en
sobrepasar todas las barreras de la
música y hasta del lenguaje para
concebir el sueño. Y para conse-
guir que el amor imposible de Tris-

tán e Isolda sobre la tierra adquie-
ra gracias a la muerte una dimen-
sión eterna en el cosmos.

Es la moraleja de la ópera. Visi-
ble y audible para los abonados de
Orbyt en un montaje de absoluta
referencia concebido en el festival
de Glyndebourne. Allí coincidie-
ron tres mayúsculos especialistas
–Nina Stemme, Robert Gambill,
Rene Pape– y mediaron tanto el
criterio escénico de Nikolaus
Lehnhoff como la sabia batuta de
Jiri Belohlavek.
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>Vea hoy el videoclip de la ópera
Tristán e Isolda.

Quiosco digital / Desde mañana

La obra cumbre
de Wagner, en el
palco de Orbyt
El ‘Tristán e Isolda’ de Glyndebourne
es un montaje de referencia de la ópera

Un momento de la representación de ‘Tristán e Isolda’ en su montaje en el Festival de Glyndebourne (Inglaterrra). / CORBIS

DANIEL BARENBOIM

«Lleva a sus límites
extremos las
posibilidades
de la música tonal»

PLÁCIDO DOMINGO

Evitó el ‘Tristán’
en los teatros por
el esfuerzo vocal y
físico que requiere

Wagner
«Erigiré un monumento
al más encantador de
todos los sueños: el amor»

‘CONSTELACIONES’

Compañía Arcaladanza. / Idea y direc-
ción: Enrique Cabrera. / Coreografías:
Arcaladanza. / Música original: Maria-
no Lozano, Luis M. Cobos. / Vestuario y
escena: Elisa Sanz. Luces: Pedro Ya-
güe. / Escenario: Teatro La Abadía.
Calificación: ���

JULIA MARTÍN / Madrid
Entre su primer trabajo para el
público infantil, Catalina y el
cubo mágico, y esta Constela-
ciones han pasado 17 años y
Enrique Cabrera sigue fiel a
unos principios artísticos y mo-
rales cada vez más olvidados
en la feria del consumo que en
estos días se ceba con los niños
(y padres).

Serviría repetir el comenta-
rio del 2 de enero de 2003 a
cerca de su Visto y no visto:
«Búsqueda artesana de lo vi-
sual como incentivo de la ima-
ginación...». Aquí se juega
también con la inocencia de
forma inteligente y honesta,
sin trucar el estímulo y ponien-
do al niño de cualquier edad
frente a la posibilidad de usar
la imaginación.

Constelaciones viene detrás
de Nubes (Magritte) y Peque-
ños paraísos (El Bosco) ce-
rrando la trilogía sobre pinto-
res del coreógrafo –se inspira
en Joan Miró y sus formas
simples, un artista que sirve
inmejorablemente para desta-
par la imaginación sobre un
universo travieso e intrigante,
cosmología de formas simples
frente al espacio y choque de
colores puros. Elementos: te-
las engomadas, cojines o ma-
dejas de hilo, túnicas con pér-
tigas a lo Loïe Fuller.

Con lo simple, Arcaladanza
sobrepasa el nivel del entrete-
nimiento pasivo y ofrece 50
minutos de juego de formas y
colores, con los bailarines co-
mo soportes de las formas y
como actores del efecto diná-
mico de ellas.

La combinación de las pro-
yecciones y la acción escénica
tiene momentos estupendos
en los que lo virtual y lo real
se ven como lo mismo, o uno
resultado del otro, en un ejer-
cicio de danza con objetos lle-
vado a buen puerto por una
compañía adiestrada técnica-
mente y por un director que
sabe cómo encontrar el efecto
manejando las claves del or-
den dinámico y el ritmo de
música y movimiento, la espa-
cialidad, etcétera.

La iluminación y la música
redondean la idea de este Miró
bailón, que se borra y se recu-
bre otra vez y su guión nos dice
que también lo abstracto ofrece
sorpresas, intriga y humor.

Danza

Saber jugar
con lo
sencillo
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